
¿QUIERES CONOCER A LOS BLUES? 
El cuento narra, básicamente, la historia de un pueblo en el que sus habitantes son de 

color azul y viajan continuamente en una casa de madera con ruedas. Los niños, aunque no van 

a la escuela, aprenden muchas cosas gracias a la sabiduría del abuelo, que les enseña a distinguir 

los árboles y los animales, a predecir el tiempo por las formas de las nubes, etc. Un buen día, el 

planeta en el que viven se destruye y aterrizan en nuestro planeta; allí los niños tendrán que 

asistir a la escuela, sufriendo rechazo por parte de algunos de los compañeros hasta que, 

finalmente, éstos últimos se convencen de lo importante y bueno que es tener como compañeros 

a estos niños diferentes.  

 

Los objetivos a conseguir a través de esta actividad son los que siguen: 

 

- La adopción de una perspectiva multicultural a través de: 

 La sensibilización sobre la existencia de distintas culturas. 

 La superación del absolutismo,.considerando que en el propio grupo y en 

otros existen características positivas y negativas. 

 Destacar los valores propios de la cultura gitana. 

 Sensibilizar sobre la existencia de distintas formas de aprendizaje y 

conocimiento. 

 

- La superación del prejuicio y de la discriminación a través de: 

 Favorecer la comprensión del daño que provocan los prejuicios, estudiando 

y conociendo la historia y las condiciones que lo originan. 

 Desarrollar la empatía hacia las personas y grupos que sufren situaciones de 

discriminación. 

 

- Favorecer el desarrollo socio-emocional en general a través de: 

 La comprensión de la reciprocidad que se origina en la mayor parte de las 

relaciones sociales. 

 La necesidad de tener una actitud positiva hacia los demás para poder 

descubrir sus valores. 



 

Para que la actividad pueda desarrollarse con eficacia, es necesario que se cumplan 

ciertas condiciones, como son: 

• Crear un clima adecuado de confianza que favorezca la comunicación entre los 

alumnos, restándole protagonismo al profesor. 

• Propiciar la creación de grupos heterogéneos en el aula para provocar que los 

alumnos intervengan de forma activa y surjan las discrepancias. 

• Adecuar la discusión al nivel cognitivo y a la competencia de los alumnos. 

• Intervenir indirectamente para que los alumnos sean capaces de adoptar diferentes 

perspectivas. 

• Utilizar dilemas reales. 

• Promover la inversión de papeles en las dramatizaciones (role playing), como el 

mejor medio para desarrollar la empatía y estimular el proceso de adopción de 

perspectivas. Esta actividad se ha mostrado como un  método especialmente 

aconsejable en alumnos que muestran actitudes negativas hacia grupos en situación 

de desventaja. 

 

Tras una primera lectura, el cuento ¿Quieres conocer a los Blues? se trabaja por escenas. En 

cada una de ellas, distintos aspectos para favorecer la tolerancia; así, el cuento queda 

fragmentado, para su posterior desarrollo en clase, de la siguiente manera: 

 

- Escena 1: Los valores de otra cultura. 

- Escena 2: El descubrimiento de lo diferente. 

- Escena 3: Discusión sobre el valor de la escuela. 

- Escena 4: El origen del prejuicio. 

- Escena 5: Del prejuicio a la violencia. 

- Escena 6: La comunicación permite superar el prejuicio. 

 



 

¿QUIERES CONOCER A LOS BLUES? 
 
Hace ya mucho tiempo  en un lejano planeta l amado Tun viv a un grupo de hombres azu es llamados
“Blues”. 
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En Tun no había tierra, sino una especie de polvo muy fino de color azul llamado tuni. Tampoco 
tenían agua. Limpiaban su cuerpo con el tuni y se volvían azules. 
 
Musi y Ramix eran dos hermanos de siete y ocho años. Vivían con sus padres y abuelos en una casa
de madera con ruedas que se movía cuando viajaban. 
 
El abuelo era un hombre muy sabio, porque había vivido ya muchos años y conocía muchas cosas. Por
eso, siempre le pedían su opinión. 
 
En este país no existía escuela. Los niños blues más pequeños pasaban mucho tiempo jugando. 
Conocían muchos juegos, pero lo que más les gustaba era pasear por el bosque. Allí el abuelo les 
enseñaba a distinguir los frutos y los animales, a conocer a los pájaros por su canto y cómo saber si 
iba a hacer mal o buen tiempo por la forma de las nubes. 
 
Cuando llegaba la noche, todos los blues se juntaban alrededor de un gran fuego. Cantaban y 
bailaban al son de las palmas. Los más ancianos y sabios enseñaban a los niños a interpretar las 
estrellas y los sueños. Eran así muy, muy felices. 
 
Una noche, cuando estaban reunidos alrededor del fuego, apareció un anciano genio de barba muy 
blanca. 
 
El genio b anco les dijo Tun se va a destru r dentro de unos momentos y se convert rá en una gran
bola de fuego. ¡Agarraos pronto a mí y os llevaré a otro planeta! 
 
Rápidamente los blues se agarraron del enorme genio formando una gran cadena. Volaron por el 
espacio azul. Vieron cómo su planeta se convertía en una intensa luz que iluminaba el espacio. 
Viajaron durante toda la noche hasta que llegaron a un extraño y hermoso planeta. 
 
Los blues estaban maravillados. Nunca habían viajado tanto ni tan rápido. Aterrizaron y... 
 
MUSI. ¡Cáspita! En este país el tuni es de otro color. 
 
GENIO: No es tuni, sino tierra. Todo el planeta está lleno de tierra. Por esto los hombres que viven 
aquí llaman a su planeta “Tierra”.
 
RAMIX: (con voz tr ste)  Mirad  ¡Cuántas lágr mas juntas en el suelo! ¿Quién puede haber llorado 
tanto?. 
 
GENIO: No son lágrimas, es un charco de “agua”. Los hombres de aquí utilizan el agua para limpiar 
su cuerpo, para beber y para otras muchas cosas. 
 
El anciano genio, antes de irse, hizo aparecer nuevas casas de madera con ruedas para que los Blues 
pudieran viajar por toda la Tierra.



 
GENIO: Yo me tengo que ir. Dentro de un tiempo volveré para ver si sois felices en este planeta.  
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Los blues pasaron algún tiempo viajando y conociendo la Tierra. Nunca habían visto los lagos ni las 
enormes montañas que se perdían en el cielo. 
 
Una noche en la que todo parecía estar en calma, Ramix se levantó precipitada y despertó a su 
abuelo: 
 
RAMIX: ¡Abuelo! ¿tú crees que en la Tierra habrá otros blues? 
 
ABUELO: No lo sé, querida niña. Pero, ¿por qué me despiertas a estas horas de la noche?   
 
RAMIX: Pues... en mi sueño, era de noche y no podía verlos bien. Pero creo que eran igual que 
nosotros. 
 
Al día siguiente, atravesaron un pequeño bosque. Al salir, vieron algo inesperado. 
 
RAMIX: ¡Mirad allí! Hay otros hombres como nosotros. Pero ¡no son azules! ¡Son del color de la 
tierra!. 
 
Pronto los hombres de la tierra vieron a los blues. 
 
HOMBRES DE LA TIERRA: (sorprendidos): ¡Hombres azules! ¿Será cierto que existen hombres en
otros planetas?. 
 
Cuando los hombres conocieron de donde venían los blues, les acogieron muy bien y les ofrecieron 
regalos. 
 
Pasaron un tiempo viajando en sus casas de madera conociendo a los hombres de la Tierra. 
 
Pero, un día el Rey de la Tierra llamó al más anciano y sabio de los blues y le dijo: 
 
REY: Si queréis vivir aquí no podéis via ar y vuestros niños tienen que ir a la escuela.
 
SABIO BLUE: ¿Por qué queréis que los niños vayan a la escuela? A los blues nos gusta viajar y 
conocer la naturaleza. Nuestros niños aprenden de los mayores y jugando con los demás niños. 
 
REY: los niños tienen que ir a la escuela para aprender a leer y escribir y otras muchas cosas. 
 
El anciano contó a los blues lo que el Rey de la Tierra le había dicho. Entonces los blues quitaron las 
ruedas de sus casas y no viajaron más. 
 
En casa de Musi y Ramix: 
 
MADRE: Hijos, debéis ir a la escuela, pues dicen que es muy importante aprender a leer y escribir.
 
PADRE: Cuando hayáis aprendido, nos podréis enseñar a nosotros. 
 
Así, Musi y Ramix fueron por primera vez a la escuela. Al entrar, todos los niños se rieron de ellos. 



 
NIÑOS DE LA ESCUELA: ¡Son azules, son azules!. 
 
MUSI (extrañado)  ¿Por qué os re s? Venimos a aprender a leer y escribir. Nos han dicho que es 
muy importante para vivir en la Tierra. Nosotros, a cambio, podemos enseñaros nuestros juegos, 
nuestras canciones, nuestros bailes y cómo interpretar la naturaleza, los sueños y las estrellas. 
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PERICO: Vosotros no sabéis hacer nada de eso. Sois unos mentirosos. Nadie puede hacer esas cosas
que decís. 
 
MUSI: ¡No mentimos! Todo es verdad. Queremos ser vuestros amigos. 
 
La profesora puso ordenen la clase y empezó a enseñar las letras a los niños blues. Algunos niños de
la clase se burlaban de ellos porque no sabían leer ni escribir nada. 
 
Al salir al recreo, Musi y Ramix se fueron con los niños de su clase. Entonces, Perico les dijo: 
 
PERICO: No podéis jugar con nosotros porque sois azules. Sólo queremos jugar con niños de nuestro 
mismo color. 
 
MUSI: ¿Y qué importa el color de la piel?. Si hubierais nacido en nuestro planeta seríais azules 
como nosotros. A los blues nos gusta ser azules. Nuestros padres y abuelos son azules y queremos 
ser como ellos. El color de la piel no debe importar para que seamos amigos. 
 
PERICO:  A m  s  me importa. M s padres no qu eren que vaya con vosotros porque no sabéis nada, 
porque sois de color azul y los niños azules sois unos pegones. 
 
RAMIX: ¡Sí que sabemos! No sabemos ni leer ni escribir todavía, pero sabemos hacer otras muchas 
cosas. ¡Y no somos unos pegones!. 
 
NIÑOS DE LA CLASE: ¡Pegones, pegones! 
 
Perico no quería estar con los niños blues y se fue. Los otros niños le siguieron. Perico era el jefe de 
la clase y siempre hacían lo que él quería. 
 
De pronto, un niño pequeño jugando empujó a Perico sin querer. Ninguno de los niños de la clase vio 
quién había sido. Perico creyó que había sido Musi y le empujó fuertemente tirándole al suelo. Musi 
se levantó enfadado y...¡zas! le pegó. 
 
PERICO: Veis, yo tenía razón: los niños azules son unos pegones. 
 
Un día fueron de excursión al bosque para conocer de cerca lo que habían visto en los libros sobre la 
naturaleza. 
 
Al cabo de un rato Musi dijo a los demás: 
 
MUSI: Debemos irnos hacia el autobús. Mirad las nubes: tienen forma cuadrada y eso es señal de
que va a haber una gran tormenta. 
 
RAUL: Eso es mentira, los niños azules no sabéis nada. 



 
MUSI: ¡Es verdad! Debemos irnos ya, antes de que sea demasiado tarde. Si vamos al autobús, 
podemos resguardarnos. 
 
PROFESORA: No creo que hoy vaya a haber tormenta. Sigamos andando. 
 
Todos los niños seguían de cerca de la maestra, excepto Perico que iba distraído con las mariposas y 
cogiendo setas. Así, sin darse cuenta, se fue quedando atrás. 
 
Anduvieron durante un rato. De pronto las nubes se movieron deprisa y se formaron grandes 
nubarrones grises y.... BROOOOOMMM sonó el primer trueno. 
 
PROFESORA (asustada): ¡Oh, Musi tenía razón! Y ya es demasiado tarde para vo ver al autobús. ¡Si 
te hubiéramos hecho caso! ¡Se nos echa encima la tormenta!.  
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MUSI: ¡Profesora!, Perico no está con nosotros. Debe haberse perdido. 
 
RAMIX: No os preocupéis. En el sueño de anoche, el anciano genio me llevó a una enorme cueva en la
que vi a Perico. Seguro que él ya está allí resguardándose de la lluvia. ¡Seguidme, venid conmigo!.
 
Todos corrían detrás de Ramix. Pronto fueron a parar a un sendero muy estrecho entre los árboles 
que acababa justo en...¡ la cueva! ¡Una enorme cueva, tal y como les había contado Ramix. Cuando 
entraron en ella vieron a Perico dormido. 
 
Perico soñaba con el anciano genio de barba blanca que le decía. 
 
GENIO: “No es verdad que los niños azules sean unos pegones. No fue Musi el que te empujó aquel 
día en el recreo. Fue un niño pequeño jugando. Tratasteis mala Musi. Los niños le insultaron y tú le 
tiraste al suelo. Al no quererle, él se puso muy triste, enfadado, y te pegó. Hay que tratar bien a 
todos los niños. Si tratamos a un niño como si fuera malo, aunque no lo sea, se irá volviendo malo. Si 
llamáis a un niño pegón, él se sentirá triste y enfadado, y entonces pegará”. 
 
Un fuerte trueno despertó a Perico y vio a la señorita y a los otros niños alrededor de él. Se levantó 
y abrazó a Musi.
 
PERICO ¡Perdóname Tú no fuiste e  que me empujó  He soñado con un sab o gen o y él me lo ha 
explicado todo. Perico contó a todos su sueño. 
 
Los otros niños contaron a Perico lo que Musi sabía sobre las formas de las nubes y el sueño de 
Ramix con el genio. 
 
RAUL: Musi sabía que las nubes cuadradas son la señal de tormenta ¡pero no le hicimos caso! Y 
Ramix soñó que el genio te traía a esta cueva y que tú estabas aquí. 
 
PROFESORA: Si hubiéramos creído desde el principio que los blues saben interpretar la naturaleza,
hubiéramos hecho caso a Musi y hubiéramos ido al autobús. 
 
PERICO: Gracias, muchas gracias. Estaba equivocado. Los blues sabéis hacer muchas cosas –cosas 
que nunca pensé que podía hacer nadie-. Desde ahora seréis nuestros amigos. Todos los niños 
rodearon a Musi y Ramix abrazándolos y llorando de alegría. 



 
Desde la cueva, pudieron contemplar la tormenta más fuerte que jamás hab an conocido: la lluvia 
caía torrencialmente produciendo un ruido ensordecedor; grandes relámpagos iluminaban las oscuras 
nubes y rompían las ramas de los árboles. Todos los animalillos del bosque se habían escondido en 
sus madrigueras. Los niños contemplaban en silencio lo que estaba pasando.
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De pronto, todos se quedaron maravillados: se hizo una gran luz en la oscura cueva y apareció el 
sabio genio de barba blanca. 
 
GENIO (con voz sonora): Vengo para saber si sois felices aquí en la tierra o si queréis viajar hacia
otro planeta. 
 
PERICO: No queremos que se vayan. Desde ahora los blues y los niños de la tierra seremos todos
amigos. Queremos que nos enseñen a interpretar la naturaleza, las estrellas y los sueños. 
 
GENIO: Me a egra saber que todos os queréis. Habéis aprendido una importante lección que no 
debéis olvidar nunca: 
 
 

 

 

 

No debemos tratar mal a las personas porque sean diferentes en algo. Si tratamos mal a un niño, se 
sentirá triste y se volverá malo, pero si le tratamos bien, estará contento con nosotros y será 
bueno. Habéis aprendido además que todas las personas tienen algo bueno que sólo podemos 
descubrir si somos amigos suyos. 

 

 


